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SB (.OJO é 
Papel superior, cuatro ni 

nnes-un pliego de patri 
tíro ele diluios 

MADHID.
Qb sfio........ 30.00 ptss.
Ma mes«g.. 15,50 > 
Crea mesea,. 3.00 >
Jb  . 3.00 >

E D I C I O N .
C0HFi.KtA.
ñeros al mes, cuatro Jim- 
mes de tamaño natural y

PEOVnjClAS.
ÜQ A f l o . . .  . .  36.00 ptas. 
Seis mesea.. 18,50 -  
Tres meses.. 9,50 >

S E G U N D A
ECoa¿

Cuatro números al mes, 
patrones de ta 

ÍÍADEID.
Tb aKo.. .  . 13.00 ptas. 
Seis meses.. 0.50 * 
Tres meseA. 5,00 • 
Ub  mes., . . 3.00 >

E D I C I O N .  1 TERCERA EDICION.
mCA ' SSPXCIA L ?ÁHÁ oolesios i>b seSobitas. 
snjigurin y « ji pliego de Cuatro números al mee y un pliego dedilujotpara 
maño natural. i iourdados.

PEOYINOAS. MADRID í  PROVINaClAS.
D n a B o .... 21,00 ptas. ünafio............................13.00 pesetas.
^ismeses.. ll.óO » . Seis meses...................... 7,00 .
Tres meses., 6,00 > i Tres meses., . . . . . . .  3.50 >

ün mes........................... 1.35 >

CUARTA
■SPrcIlli FA&A 

Dos niiineros al mes, dos 
pliego de patrones 

Usciendo la suscricion 
por medio de loe Corres. 
poDsales;

Madrid: Cn mes, 1,75 
pesetas.

Pmeineiae: Tres meses, 
5.00 id.

EDICION,
LA S VODISTAS. 

jigurtnes iluminados, un 
le tamaño natural.

Haciendo la snserídos 
en la misma Administra- 
eion 6 por carta cerüSoada: 

Madrid ■ Un mes, 1,50 
pesetas.

Provincias: Tresmsse», 
4.50 id.

SUMARI O.
La Tempatad, por la Condesa de Araceli. — AmaitU, incon/eío y 

mártir, por Teodoeio V esteiro y Torres. —Don Oarpar Bono Serrano, 
por Domingo Hévia.— La  iíomta de Santa Eulalia, por Eobustiana 
Armiño de Cuesta. — Kia-Kin, Emperador de China, por Gerardo 
Loper.—BtEucatiptus, por Vicente Cuenca,—El amor ^ial. por -ún­
gela Grasai.—io s  tres amiyo!, por Bernardo Aparicio. — .ffrpíicncíim 
del Agurin. —Variedades.—Corrttpondeneia.—Charada,—Anuncios.

QiiABii'oa.—1.a Tempestad. — Kia-Kin, Emperador de China,— la  
Abuela.—Cuadros campestres.—Eodtja para sacar patronea.

LA TEMPESTAD.
¡Hé ahlála DaTeqnejn- 

guete de laa erabraTCcidas 
olaaya sube hasta el cielo, 
ya desciende hasta el abis­
m o! ¡Héla ahí zozobrante, 
combatida por los vientos 
encontrados, y  próxima i  
servir de nnevo trofeo á la 
divinidad implacable de los 
mares! A y ! pobre nave! 
i Qnizás cuando salió del 
puerto, el sol naciente do­
raba sus mástiles con refle­
jos de oro, la brisa suave 
acariciaba sus velas y  las 
olas quejumbrosas venían 
á estrellarse humildemente 
contra su quilla en señal de 
vasallaje! ¡Quizás loa jac­
tanciosos tripulantes salu­
daban aquella aurora con 
cánticos de júbilo, forman­
do mil risueños proyectos 
para el término del viaja!

tQné es lo que ha podido 
hacer que la noche sucedie­
se repentinamente al dia, 
que la brisa se trocase en
huracán y las apacibles olas en rugientes montañas de es­
puma, que parecen amenazar al mismofirmamentol Nada 
más queun.a ligera nubecilla, blanca primero, negra des­
pués; que después, agrandándose, dejó escapar de su seno 
el rayo y  los furibundos aquilones.

Ved cómo corren de nn lado al otro los míseros tripu­
lantes, convertidos los cánticos de jiifailo en ayes lastime­
ros, convertida la orguilosa jactancia en amargura y des­
aliento. A y! tristes! ciegos por las tinieblas, trémulos 
por el espanto, ni aún aciertan con la maniobra y  van y 
vienen en confuso tropel, lanzando gritos desesperadua 
que se pierden entre los mugidos del viento y  de las 
aguas.

Solo la peciueñu agqja imantada, oculta en el camaro­
te parece indiferente á esta escena horrible, y tranquila, 
segura, inmutable, á pesar de las sacudidas y vaivenes de

la nave, vuelve sin cesar su punta al Norte, marcando el 
derrotero que conduce al puerto.

Jovencillas, hermanas mías, quizás vosotras también 
en vuestra risueña primavera, iluminadas por los rayos 
del sol del amor, acariciadas por el ama de las bellas y 
castas ilusiones, habréis entrado en el revuelto piélago 
del mundo con el corazón henchido de júbilo y  esperan­
za, y  sin cuidaros de que pueda asomar en vuestro ho­
rizonte la blanca nubecilla precursora de la tormenta.

' " - K - r i

LA TEMPESTAD.

Deteneos: esperad, antee de lanzaros al mar de las pasio­
nes, ántes de emprender el peligroso viaje, aseguraos 
bien de que se halla oculta en vuestro corazón la bnlju- 
la salvadora, que cualquiera ejue sea la fuerza del hurar 
can, cualquiera la dirección en que os arrojen las ondas 
embravecidas, sabrá indicaiuslas sendas que conducen 
al Sagrario eterno.

Jovencillas, herm.aiias mias, esta brújula es la fe, In 
sacrosanta fe, don preciado de Dios y  purísima esencia 
de si mismo.

Como las antiguas vestales, procurad mantener y 
avivar su llam.a bieniuchora, (¡ue si ella brilla en vues­
tros corazones, podréis desafíar con ánimo sereno las 
deelecUas borrascas de la vida.

L a  C on d esa  de A k a c e li.

T.

Acababa de cumplir 80 años.
Tenia concluidos los estudios de una facultad, y  á la 

satisfacción de terminar mi carrera debía unir la de ha­
llarme en la edad más risueña de la vida.

No era asi, sin embargo.
Educado en la soledad, sin otra atmósfera que la ctU 

tedra y  la biblioteca, rico 
de ciencia y  erudición, y  
nutrido en las abstracciones 
de la fliosofía, guardaba en 
mi pecho un corazón vir- 

' gen, que, por extraña pa-
■ radoja, habialatidoporto-

. ' . ’  do lo ideal y  no conocía ni
, un sentimiento de la exis-

^ 1, tencia práctica.
- Nuevo M a tu sa lén  del

, ■■ D¿ct6ío Jíumfoántesdecon-
' t - . .  vertirse en el Adan del si­

glo , yo era un jóven hábil 
sin la experiencia del viejo.

Habla a n a to m iza d o  á 
Dios, y nada de particular 
tenia que anatomizara á to­
dos los séres.

No me faltaba talento ni 
imaginación: hubiera po­
dido ser un sabio ó un ar­
tista, pero hube de quedar­
me contento con set nécio 
y  vulgo.

La metafísica me iiabia 
mostrado que la sola luz 
radicaba en el Ente Infini­
to, y  la ética me dictaba 
que todo lo humano era 

polvo, miseria, humo y  nada.
Mis compañeros ostentaban rubicundo semblante do 

salud y  alegría. Y  la mayor parte de las gentes me pre­
guntaban á mi:

—Qué tienes!
Como ai yo tuviera algo. Mi mal consistía en no tener 

nada en el alma, á no ser verdades desconsoladoras, prin­
cipios venenosos do la filosofía más eacéptie.i.

Eu resúmen: yo era un tonto de capirote.

I I .

En tal estado de patología, que hace recordar aquello 
de Esproncoda:

"a<iuí para vivir en santa calii.a 
ó sobra la materia ó sobra el : LnA,it 

vi ¡oh desdicha! una mujer.
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Ya no me acuerdo cómo se llamaba ; pero me acuerdo 

que era una mujer sin par, porque he visto mujeres de to­
das razas, países , tamaños y  caractéres, y no he visto 
mujer como aquella.

La casualidad nos hizo amigos, y  lo primero que nos 
ocupó fué el estudiar mútuamente nuestras fisonomías.

Y o le decía A ella:
—Adivino la virtud en tus colores, la esperanza en tu 

sonrisa, en tus pupilas la fiebre.
Ella me decía A m t
—Leo la duda en tus labios, el dolor en tus ojos, en tu 

frente el orguUo.
Ambos teníamos razón.
Cuando aquella niña hablaba, yo veia horizontes de 

rosa, cielos de oro , un piélago de venturas sin límite y 
sin fin.

Y o, el alumno sobresaliente de los colegios, me encon­
traba avergonzado ante una criatura, radiante de belle­
za y  de inspiración, que me describía mundos jamás co­
nocidos.

La admiré.
Creció la confianza, y  gracias A ella, me cabía la suerte 

de arrojar sobre sus sueños de dicha el manto de hielo 
de mi razón.

Nunca me trató con desvío. Fruncía sus hermosas ce­
jas, y  en una ocasión me dijo:

— Tu criterio es inexorable. N o debes sentir ni pa­
decer.

A l oir esto, se obró en mí una reacción tan fuerte, 
que cogiendo una de sus manos la apliqué á mi pecho 
para que ella comprendiese que yo sentia y  padecia algo.

Me miró, se sonrió, y  repuso casi á mi oído:
—De veras!

m.
Qué noche, Dios mió, qué noche siguió á aquel dia!
Me golpeaba el pecho como San Jerónimo, enamorado 

(yo, no el santo) de una criatura de la tierra.
Hoy comprende que era un ángel, y  bajo tal punto de 

vista, se disculpaba la pasión del metafísico. Pero como 
entónces me había entrado el amor por los ojos, yo, mo­
ralista de la escuela de Cóncina, no podía transigir con 
un afecto ruin, miserable, indigno de la hechura de Dios.

Acostumbrado como estaba á ahogar en mí todos los 
movimientos del alma, hice el voto de sofocar mi amor, 
aunque en eUo me fuera la misma vida.

Cuando nos volvimos A ver, ella estaba pálida y  me­
lancólica, ni más ni ménos que yo.

—Quiéres confiarme tus penas?— le pregunté con in­
menso afan.

—Son infinitas — me contestó.
Sentí por aquella mujer una ternura inefable; pero al 

instante el frío axioma de la filosofía dominó en mi men­
te, y  murmnré con voz sorda:

—Solo Dios es infinito.
Ella se irguió con altivez, y  entre el despecho y  el do­

lor, prorumpió con acento firme:
—Tengo más fe que tú, y  veo que no tienes corazón.

IV.
Saber dudar es el principio de la sabiduría, dijo Des­

cartes.
De lo que yo no tenia duda, era de que amaba como 

un loco.
Pero dudaba que rae amasen, y  sobre todo que el amor 

fuese perdurable, en lo cual no iba descaminado.
Luchando horriblemente en mi espíritu, llegué A 

llorar.
Mi primera lágrima no fué el rodo que vivifica, fué el 

plomo que escalda; así es que en vez de dar vida al cora­
zón, lo secó.

El por qué es sencillo: era lágrima de la ciencia, no del 
sentimiento.

Torné á ver á mi amada, y  oí de sus labios una cari­
ñosa pregunta:

—Tienes los ojos enrojecidos.... ¿Porqué has llorado?
Debí arrojarme á sus piós y  confesarla mi pasión. Esto 

lo  pienso hoy. Entónces, orgulloso como nunca, con­
testé:

—No he llorado.
Aquella mentira me valió un infierno.
—No somos dignos el uno del otro. Y o no sé nada, y 

tengo el don de los ángeles, el amor. Tú sabes mucho, y 
no sabes amar; eres un réprobo. Adiós!

Estas fueron las últimas palabras que escuché de aque­
lla mujer.

V.

Amante, inconfeso y mártir, todo por obra y  gracia 
exclusivamente mia, fui viviendo como pude y como

supe, sin fe en el alma, sin luz enla inteligencia, sin paz 
en el corazón, renegando como Job de la vida y  com.o 
Manrique de la muerte, hasta que, años después de aque­
lla inolvidable época, vino á parar á mis manos un ál­
bum de poesías, y  fui invitado á honrarle (esto es, á em­
borronarle) con mi firma.

Perenne en mi ser la imágen querida de otras auroras, 
escribí estos versos traduciendo un pensamiento fijo que 
nunca me abandona:

«Solo Dios es amor. Léjos del suelo, 
á Dios volando, la amaré en el cielo.n

Después empecé á revisar hojas, y  atónito hube de 
leer en caractéres tan bellos como conocidos, este pa­
reado;

, «Solo Dios es amor, me dijo un hombre; 
en Dios le espero al evocar su nombre.pt

Bendije mi martirio, cuando esta dulcísima esperan­
za colmó mi alma de divinos consuelos.

Ni venció la filosofía, ni el amor. Se hermanaron; mas 
no en la tierra, sí en la gloria.

VI.

Letra por letra, hermosas lectoras del C o erzo  d e  l a  
M o d a  (¿qué mujer no tiene algo de bello, tal vez de di­
vino?) he copiado la anterior historia de unos pliegos 
perdidos, libro de memorias deshecho como se deshacen 
todos los recuerdos de la vida.

Ello no es cuento. Será muy raro y  curioso, esto es, 
inverosímil; pero no por eso ménos cierto.

Para mayor abund.amiento, os juro (y  perdonad que 
hable tanto en primera persona), que yo he visto el álbum 
susodicho, en el cual una mano misteriosa, después de 
coronar de mirtos (pintados), los versos de U  y  de t i l a ,  

escribió á guisa de comentario otros versos de Enrique 
Heine, vertidos á la lengua de Castilla, por Jáime 
Clark, que dicen así:

Ambos á dos se querían 
sin quererlo confesar; 
se miraban con enojos, 
y  entónces se amaban más.

Se separaron por fia; 
solo veíanse al soñar; 
habían muerto los dos dos, 
y  lo ignoraban quizá.

T bodosio V esteieo  T orres .
Madrid Agosto 1873.

DON GASPAR BONO SERRANO,
POETA ABCADI.

[ C o n t i n u a c i ó n ]

XXL
Durante el prolongado y  penoso sitio de Bilbao, el 

Dmo. Sr. D. Francisco de Paula Guerrero , Teniente 
Vicario General castrense del ejército del Norte, nom­
bró Secretario sayo de campaña al vate; y  lo mismo hizo 
en Vitoria en el tiempo de que estamoshablando el Sub­
delegado de Alava D. Manuel García Denia, natural de 
Granada, hábil dibujante, y muy versado en las ciencias 
eclesiásticas y  amena literatura. Con este motivo, cuan­
do García Denia salió de Vitoria en Diciembre de 1837 
con licencia temporal para su país, el agradecido Bono 
Serrano le dirigió una despedida, de la que vamos á co­
piar algunos fracmentos.

Por fin ay! decretó la Providencia 
Tu partida fatal, amigo caro,
Y  llega ya el momento doloroso 
De separarte de mis tiernos brazos.
Ni mis palmas al cielo levantadas,
Ni mis ojos en lágrimas bañados,
Ni mis humildes y  continuos votos 
Detavieron su curso al tiempo raudo.
Ya asoma triste, pálido, sombrío,
Mi pena con su luto acompañando 
El sol que en su cénit ha de alumbrarte 
Allá en las vegas del confin lejano.
Dichoso tú .dichoso tú mil veces,
Que dejas estos sitios malhadados,
Palestra de pasiones enconadas.
De la guerra civil fiero teatro.
En estos valles, do sonó .algún día 
Del ruiseñor el apacible canto,
Retumba hoy del cañón el eco bronco,
Desolación y  minas anunciando.
Como en oscura y  tempestuosa noche 
El relumbrante resplandor del rayo 
Ilumina la bóveda celeste

Desde el Oriente al contrapuesto ocaso;
Cundió la llama de la atroz Discordia 
En el mísero suelo vascongado.
Despareciendo al pavoroso brillo 
El amor y  la paz vertiendo llanto.
Para atajar el destructor incendio,
Ríos de sangre ibera derramados 
Fueron cual débil gota de roclo 
Contra volcan que hierve rebramando. 
Contempla las montañas convecinas,
El bosque umbrío, los incultos llanos.
Todos, todos, oh Dios! de humanos huesos 
A  la vista aparecen blanqueados.
Mira las aguas que el país fecundan,
El Vidasoa, el Deva, el AbendaSo,
Todos enrojecidos nuestras lides 
A l mar publican con murmullo infando.
¿Cuál será la colina, que no ofrezca 
Recuerdos melancólicos y  aciagos?
Todas son monumentos de la muerte,
Pues todas fueron de batalla campo, etc.

Los mismos sentimientos pacíficos manifestaba el vate 
desde Santander poco después, en un romancillodirigido 
á una respetable y  aristocrática señora, en el cumpleaños 
de la misma. Véase una muestra:

Ojalá nos muestre luego 
De frutos la paz benigna 
Colmado el seno, y  la diestra 
De sazonadas espigas.
Entónces ¡oh! de mi Patria 
Terminarán las desdichas,
Y  yo volveré á mis lares
Y  á tu amable compañía.
Hoy al asomar el alba 
Anuncióme con su risa 
De tu fausto cumpleaños 
La venturosa venida.
Gozosa naturaleza
Con su luz pura y  divina 
Manifestó en gratos himnos 
Su entusiasmo y alegría.
Tan solamente mi alma 
Quedó en el dolor sumida 
Del Guadalope lejano 
A l contemplarte en la orilla;
Miéntras mi voz insensibles 
Oyen las altas colina».
Que el ronco mar de Cantabria 
Combate con saña impía.
A pesar de sus furores
Y  de la lid fratricida.
En esta playa desierta 
Resuena mi blanda lira 
En loor de la matrona.
Que es de mi patria delicia,
Madre tierna, esposa amante,
Modelo de amistad fina.

La distinguida poetisa catalana doña Josefa Masaanés 
comenzó en 1838 á publicar sus bellísimos versos en los 
periódicos do Barcelona. Habiendo leido algunos de ellos 
Bono Serrano en Medina de Pomar, saludó á la dulce 
cantora con un poemita del que es preciso trascribir al­
gunos metros. Omitiendo loa ocho primeros, dice el vate: 

En las orillas del Nela,
Felices ¡ay! otro tiempo.
Que no fueron como ahora 
Campo de guerra sangriento;
Sonó tu mágico nombre 
Aplaudido por los ecos.
Tan dulce como en las penas 
La blanda voz del consuelo.
Aquel venturoso anuncio.
Aquel rumor halagüeño,
Volvió la calma perdida 
A mi desolado pecho.
Así tras negra tormenta 
Respira el pensil .■vmono,
Cuando cariñosa el .aura 
Le acaricia con sus besos.
Así arrullado se duerme 
En el regazo materno 
Cándido niño, que asusta 
El estallido del trueno.
De gratitud y entusiasmo 
Inflamado por el fuego 
Quise entonar una trova.
Dando tu prez A los vientos.
Mas ay! las dorad.as cuerdas 
No bien pulsaron mis dedos,
Cuando bélico retumba

El
que c 
su ba 
con u 
tes et 
dro I  
vates 
niitió 
depu
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gido
años

Del cañón el bronco estruendo.
Lanzó la misera patria 
Un quejido lastimero,
Que ahogado fué del combate 
Por los clamores horrendos.
El arpa al grito de muerto 
Flébil rodó por e! suelo,
Tornando á sellar mis labios 
De las tambas el silencio, etc.

En la misma época escribió el Sr. Bono Serrano una 
breve colección de poesías sagradas al Nacimiento de 
Nuestro Señor .Tesu-Cristo, por encargo de las monjas 
Franciscas de Medina de Pomar, que deseaban cantar 
villancicos nuevos en la noche de Navidad del año 38. 
Copiaremos parte de la 5.* composición poética de aque­
lla colección. Así comienza:

Con ardoroso anhelo 
Busque el ciego mortal la plata y  oro,
Miéntras yo me desvelo
Por tí, Jesús, mi celestial tesoro.

N i la misma pobreza 
Puede encubrir de míseras mantillas 
Tu soberana alteza.
Pues como el sol entre celages brillas.

Oh! dulce Jesús miol 
Un albergue te acoge desechado,
Donde al rigor del frió,
Como débil mortal tiemblas helado.

¿Por qué. Esposo benigno,
No te puede ofrecer mí triste pecho
Asilo muy más digno
Que tan cruel desabrigado lecho?

Escucha en desagravio 
De ese abandono la plegaria mia,
Y  esclamará mi labio:
.¡Poseo el sumo bien que apetecia.,,

Sí, desde este momento 
A  Dios el brillo seductor del mundo,
Como á la niebla el viento 
Lo disipe el olvido más profundo.

De tu amor inefable 
Prisionera feliz tu dulce Esposa 
Oh! dich.a incomparable!
A  tus divinos piés vive y  reposa.

Como el cedro gallardo 
Del solitario Líbano en la altura,
Mira al rastrero cardo 
Ocultarse humillado en la espesura;

0  cual muestra el Carmelo 
Entre colinas l.a gentil cabeza,
Así, gloria del cielo,
Sobresale entre todas tu belleza.

¿A quién, á quién no hechiza 
La risa de tus íubios celestiales,
Cuando ella patentiza 
El perdón á los míseros mortales?

Qué siíave es el fuego 
De tu entrañable amor! Bies ó lloras,
Si á contemplarte llego,
Siempre, divino Esposo, me enamoras.

Salvador de mi vida,
¡Cuándo, cuándo feliz podré yo verte
En la patria rjuerida
Sin el fatal peligro de perderte!

La cárcel tenebrosa 
Ábrase de mi cuerpo on este dia,
Y  por siempre tu Esposa 
Vivirá en tu adorable compañía.

El Sr, Bono Serrano copió todas estas y  otras poesías, 
que compuso por aquel tiempo, siguiendo al eiército con 
su batallón, y  las envió á su Mentor D. Nioasio Gallego, 
con una larga carta, en que le decía haber leido poco án- 
tes en Vitoria las obras poéticas de Víctor Hugo, Alejan­
dro Damas, Lamartine, Zorrilla, Duque de Rivas y  otros 
vates románticos. Por toda contestación, el Maestro re­
mitió á su discípulo el romance siguiente, que acababa 
de publicarse en un periódico de la Córte:

SU NOMBRE.
JÁCARA ROMÁNTICA.

(Traducción libre de Víctor Hngo.)
El olor d » la  azucena,

La aureola de San Roque,
El postrer rumor del dia 
Que va huyendo de la noche,
Los lamentos de un amigo 
Que el grito en el cielo pone.
La secreta despedida 
Del tiempo que toma el tole;
El ruido que forma el beso

De dos tiernos amadores;
La banda que una tormenta 
Cuando su furor depone,
Al sol deja por trofeo 
De rutilantes colores;
Un acento inesperado 
Que el corazón reconoce,
E l designio más oculto 
Que inocente virgen forme,
El primer sueño de un niño 
Entre fajas y  andadores,
El cántico de un rosario 
Cuando de léjos se oye,
El gemido que Memnon 
Daba en los líbicos montes 
A l divisar de la aurora 
Los indecisos albores;
El murmullo que temblando 
Se apaga en el horizonte,
Y  en fin, cuanto el mundo todo 
Por dulce y  grato conoce,
N o es para mí, Lira mia,
Tan dulce como su JVoTnére.
Pronuncíale callandito 
Como responso de monge,
Pero en nuestro canto suene 
Por mañana, tarde y noche.
Él solo en el templo oscuro 
Será nuestro cirio y  norte,
Aunque contra alguna esquina 
Nos demos de coscorrones.
Él la voz sagrada sea 
Que en el altar ó en la torre 
Como anuncio de sereno 
Un mismo grito pregone.
Más antes, amigos mios,
Que mi Musa se remonte,
Y  echando fuego y  venablos 
Corra sin saber por donde,
Y  en sus raptos furibundos 
Mezcle tan plácido N<mlr«,
Con otros que el mundo vano 
Orgullosamente encomie,
Olvidando en su delirio 
Que como tesoro en cofre 
Amor le escondió en mi pecho 
Con cien candados de bronce;
Hincad todos la rodilla,
Que han de oírse mis canciones,
Lo mismo que el miserere 
Entre sollozos y  azotes,
Y  heridos por sus acentos 
Vibren los aires veloces,
Como si al bajaran ángel 
De las etéreas regiones,
Con su aleteo invisible 
Nos refrescase el cogote.

J. N. Gallego.
Por dos razones muy diversas hemos copiado íntegro 

este precioso romance. Primera, porque la Academia de 
la Lengua no lo incluyó en la colección de obras poéti­
cas del difunto Gallego, publicadas por aquella respeU- 
ble Corporación en 1854. Segunda, porque á esta inge­
niosa jácara se debe sin duda el que el vate de Alcañiz 
no haya romantiqmado jamás, como decia Mor de Fuen­
tes al gran (Quintana, poco aficionado á la nueva escuela 
literaria, como sueedia también á Tapia, Lista y  otros 
prohombres de nuestro siglo.

( S« eontinuará.J
D om in go  H é v ia .

LA MOMIA DE SANTA EULALIA.
(Continuación,)

III.
iUste ñocha le mataron 

Al caballero!
iba (tala íle Medina 

La Flor de Olmedo!
(Leyenda).

Apacible y  templada como una de las más bellas auro­
ras de la primavera era la del 6 de Setiembre de 1820.

Apénas doraba el sol las elevadas crestas quo circun­
dan el concejo de Piloña, y  las flores cubiertas de rocío 
se despertaban allá en el fondo de loe valles de su pro­
fundo sueño.

Todo era vida, movimiento y  alegría en el palacio de 
Santa Eulalia de Inés.

Los criados enjaezaban loe caballos, preparaban las es­
copetas y  colmaban las alforjas de suculentos fiambres. 
Las camaristas corrían aquí y  allí en alegre desórden,

riendo, chillando y  abrumando á la castellana con encar­
gos de cintas, estampas y  perdones.

Doña María, acompañada del padre Hilario y  de sus 
dos peatones, emprendía en aquella madrugada la rome­
ría de la Virgen de Covadonga, á donde según la fama 
debian quemarse en la noche del 7 grandes fuegos arti­
ficiales para celebrarla víspera de la fiesta.

Don Mendo, sentado en su gran sillón de baqueta, 
contemplaba con la mayor indiferencia los alegres prepa­
rativos , combinando allá en sus adentros el mejor me­
dio de matar el tiempo en aquellos tres diaa que debian 
hacérsele tres siglos.

Y  á la verdad que nada tendría de extraño semejante 
cavilación.

Doña María era la alegría de la casa, la aurora que ilu­
minaba las son'.brias paredes del castillo, la vida de Don 
Mendo que no concebía sin ella la existencia.

Era el sol que se llevaba consigo á todos los satélites, 
dejando sumido en tinieblas aquella mansión señorial.

Con ella iba el padre Hilario, su consultor, su compa­
ñero de ajedrez, el violinista, el que le hacia pasar tan 
buenos ratos con sns anécdotas de La Floresta española.

Con ella iban también, aunque en el caballo de San 
Francisco, los musicantes que sacaban todos los años una 
india de la romería de la Virgen , y  por último hasta el 
w ra de la parroquia y  el escribano de San Román, que 
iban siempre de un lado á otro y  que debian reunírsele 
ántes de llegar á Cangas de Onís, histórica y  noble viUa, 
donde D. Pelayo fué proclamado rey por los asturianos!

Las siete de la mañana señalaba ya el reloj de palacio 
cuando la comitiva se puso en marcha.

Siguiendo una costumbre casi tradicional en Astúrñis 
vestía en todas sus peregrinaciones el traje de aldeana 
rica, llevando siempre el gran quita-soldé percal azul 
con el que defendía del sol su frente blanca y  tersa como 
un espejo.

Su airoso y  lindo traje se componía de una holgada 
saya de añascóte, adornada como el jubón, con dos tiras 
de terciopelo labrado, y  por bajo de la cual asomaba un 
refajo de grana guarnecido de cinta de seda de arco iris.

Cruzábase sobro el pecho el gracioso dengue ó mante­
leta de puntas, negro también, colocado artisticamento
sobre una solitaria (1 ) de muselina, que dejaba flotar al 
aire sus rizados faralares.

Sus abundantes cabellos, naturalmente indómitos y 
ensortijados, asomaban graciosamente bajo su abigarra­
do pañuelo de seda de la India , anudado sobre la parte 
posterior de la cabeza.

El traje era rigurosamente campestre, excepto la me­
dia blanca de algodón y  el zapatíto de Madrid, con en­
carrujados de seda negra qne realzaba la belleza de su 
pié breve y  turneado.

El padre Hilario aprovechándose de la tolerancia de 
aquella época, llevaba siempre á las romerías el traje se­
glar, que al decir de la señora Pepa le caja de perlas, 
quitándole de encima diez años por lo ménos.

El padre Hilario vestía un gran balandrán de paño ne­
gro que envolvía caá por completo sus piernas embuti­
das en un estrecho calzón de punto negro, y un tanto pi­
cado de polilla.

Cada ginete llevaba delante su peatón, escopeta al 
hombro, y  desafiando con sus piernas desnudas el acom­
pasado trote de la muía y  los arranques del potro que 
montaba Doña María.

Apénas la cabalgata desapareció detrás del primer re­
codo del camino, D. Mendo, que se había puesto en pié 
para cerciorarse de que el sillón de la señora estaba bien 
seguro, volvió á hundirse de nuevo sombrío y  medita­
bundo en BU gran sitial da cuero.

Cansado de recorrer solo los janlines, de cuidar la pa­
jarera, de converBar con Pepe el (,’arnero y  hasta de to­
car La viola de amor que no le sonaba ya sin el acom­
pañamiento del violin del padre Hilario, nuestro caba­
llero apeló á recorrer las hojas de un gran infolio Trata­
do de partos, sobre el que se durmió tranquilamente has­
ta la caída de la tarde.

Aquel narcótico era tan eficaz (jue durante los tres días 
de soledad y  aburrimiento, D. Mendo acudía constante­
mente á buscar en sus hojas el olvido de las penas, reco- 
nociendo como no podía ménos, que el que había escrito 
aquel libro era un gran sabio.

Las noches ménos m al: á fin de que se hiciesen más 
cortas las pasaba en la hospedería rodeado de sus pere­
grinos, que aquel mes abundaban que era una bendición- 
oia con gusto sus prosáicas historias, y  concluía aempré 
sentándose A la mesa con el que había llegado primero y 
prodigándole los más humildes y  solícitos cuidados.

Sin castellana, sin viola de amor y  sin musicantes rei- 
naba en el palacio de Santa Eulalia un silencio aepul-

11) Solitnriu, di'Egiií blanco.
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eral, interrumpido únicamente por el zumbido de la se­
ñora Pepa que reñía con las camaristas obligándolas á 
rezar con ella, tres veces al dia, su rosario de quince 
dieces.

Como nada hay eterno en esta vida los tres días pasa- 
saron al fin, y  D. Mendo Abarca vió volver á Doña Ma­
ría de su esenrsion á Covadonga más rozagante y  más 
galana que nunca, con su sonrisa, su padre Hilario y  sus 
musicantes, que como hemos d ichoya , constituian el 
modo de ser del palacio de Santa Eulalia.

El amor es ciego, y  D. Mendo, perdidamente enamo­
rado de su mujer, no vió que los arreboles de sus meji­
llas se habian debilitado, que su risa era ménos franca y 
le a l, y  que sus o jos , velados por una dulce melancolía, 
estaban con frecuencia húmedos ó intranquilos. En las 
últimas horas de la tarde Doña María, devorada por una 
punzante y  dolorosa inquietud, se asomaba cada dos mi­
nutos á la  ventana, preguntaba álos criados, y  hasta se 
acercaba á la hospedería para enterarse por sí misma de 
todos los peregrinos que llegaban.

Corria el mes de Noviembre, y 
las veladas se iban haciendo cada 
vez más alegres y  entretenidas, 
reinando en ellas una cordialidad 
y  franqueza, que sin apartarse de 
la etiqueta feudal, tenia mucho 
de frívolo, y  algunas veces hasta 
de grotesco.

La velada ee verificaba siempre 
on el comedor.

Todos los habitantes del casti­
llo cenaban en invierno álas ocho.

Los señores, el padre Hilario y 
el primer peregrino que llegaba, 
en la gran mesa de encina.

Las camaristas, la señora Pepa 
y  Pepe el Camero, en otra más 
baja qne se colocaba cerca de la 
puerta del comedor, y  por último, 
en la cocina, en gran mesa redon­
da, todos los criados, los musican­
tes y  los peregrinos, á los que se 
Ies guardaban siempre las mayores 
distinciones.

En la tarde del 30 de Noviem­
bre, una de las más frias y  húme­
das del Otoño de 1820, llegó el 
primero á los hospitalarios muros 
del palacio de Santa Eulalia nr 
jóven y  simpático peregrino, cuya 
notable gallardía y  gentil apostu­
ra, dejaban adivinar desde luego 
uno de tantos nobles como en el 
primer cuarto del siglo X IX  se 
ocultaban todavía bajo el ropon 
del peregrino para cumplir alguna 
piadosa oferta ó bien merecida 
penitencia.

Su rostro varonil y hermoso re­
velaba ese orgullo natural, com­
pañero inseparable de una raza 
noble y  distinguida, dulcificado 
por la fascinadora mirada de sus ardientes ojos negros 
que despedían á lo léjos una luz vivísima.

Su holgado ropon de escamilla de seda negra , si bien 
ocultaba en parte la regularidad de sus formas, le pres­
taba mayor nobleza y  magestad, completando su lujoso 
traje de romero el rico bordon de madera fina con abra­
zaderas de plata y  gran fieltro de anchas alas guarneci­
do de conchas y  relicarios.

Su amabilidad, su despejo, sus maneras elegantes, y 
sobre todo, la persuasión de su lenguaje correcto y apa­
sionado, le conquistaron muy pronto las simpatías de 
D. Mendo, que prendado de su exquisita galantería, no 
consintió que permaneciese un solo instante en la hospe­
dería, instalándole desde luego en la sala de juego , don­
de se hallaba entonces la Señora acompañada del padre 
Hilario.

Al encontrarse frente á frente con el hermoso descono­
cido, el rostro de doña María se tornó sucesivamente de 
mil colorea, pasando en pocos minutos desde el color de 
fuego hasta la palidez azulada , que revela casi siempre 
violentas y  reprimidas emociones.

La escasa luz que habis ya entónces hizo que D. Men­
do no se apercibiese de tan notable turbación, pero el 
padre Hilario que sentía nacer las yerbas , notó que 1» 
Señora tartamudeaba , y  que el Caballero al devolverla 
BU saludo, se llevaba con cierta coquetería la mano al 
corazón.

Aquella turbación, podia ser por otra parte muy na­
tural, y el limosnero, después de cavilar algunos instan­

tes, vió desvanecerse toda sospecha ante la seductora 
elocuencia del peregrino, que le iba ganando poco á poco 
las voluntades.

La hora de cenar llegó muy pronto, y  los señores se 
trasladaron al comedor acompañados del padre Hilario 
y  del peregrino, qne como buen caballero, era el que 
daba el brazo á la señora.

Bien fuese casualidad ó adivinación, doña María esta­
ba aquella noche ricamente ataviada y  más hermosa que 
nunca.

Su lujoso traje de brocado verde-mar con flores de 
terciopelo negro estaba ceñido al talle por un cinturón 
dorado, sujeto con una gran hebilla de diamantes, de­
jando descubiertos sus hombros y  su pecho medio vela­
dos por una parlamenta de pieles blancas

Envolvía sus hermosos cabellos una redecilla de per­
las que avanzaba en pico sobre la frente, donde se alza­
ba guarnecida de blancos y espesísimos encajes una en­
cendida rosa de Alejandría.

Sus brazos blancos y  torneados asomaban también por

'TV -‘i , ,o '

KIA K IN , EMPERADOR DE CHINA.

entre nubes de encaje, y  sobre su pecho elevado como el 
de una cantatriz, pendía un amuleto de filigrana de oro, 
donde las principales damas de la nobleza llevaban en­
cerrada la bula de la Santa Cruzada.

Cuando llegaron al comedor, el Pulgarin y  su criado 
que los aguardaban y a , rompieron la orquesta con la 
marcha real.

Doña María saludó graciosamente á loa mu8Ícantes,re- 
comendánddesque se esmerasen en agradar al Caballero.

El Pulgarin, correspondiendo á la invitación de la Se­
ñora cantó sucesivamente la Atala y  el Sepulcro sin 
arrancar un aplauso, pues el dichoso peregrino había lo­
grado tenerlos á todos encadenados á su elocuencia.

El padre Hilario, sin embargo, no las tenia todas con­
sigo ; cuanto más se fijaba en el perogrino, más le ator­
mentaba un vago recuerdo, de que á no ser por la pobla­
da barba negra que le cubría la mitad del rostro se atre­
vería á Jurar que aquella voz y  aquella fisonomía no le 
eran completamente desconocidas.

Como si tuviese empeño en desorientar las sospechas 
del limosnero, doña María órala que ménos atención pres­
taba á las historias del romero siendo la única que anima­
ba á los musicantes con su acostumbrado estribillo de:

—Otra! otra!
Y  el Pulgarin, alentado con el aplauso de la Señora, 

rascaba el arco como un desesperado, y el lazarillo hacia 
rodar la pandereta sobre el pulgar diciendo y haciendo 
dos ó tres payasadas para dar que reir.

La cena, suculenta y  variada en honor de San Andrés,

y  amenizada por la seductora elocuencia del peregrino, 
se hizo aquella noche tres veces más larga que de ordi­
nario, y  el Pulgarin, cansado ya de cantar sin que le hi­
ciesen gran caso, tosía, estornudaba y hacia mil aspa­
vientos para llamarla atención de la Señora.

Doña María se sonrió.
—Felipe, dijo á uno de los mozos que servían la mesa; 

alárgale á Maese Pedro un vaso del de Castilla para que 
canto El Fuego de Dios.

—El Fuego de Dios\ exclamó el peregrino, prestando 
por la primera vez atención á los desairados musicantes; 
veamos! veamos!

Reanimado por aquella exclamación, maese Pedro 
cantó con toda la fuerza de sus pulmones y  acompañán­
dose con el vioiin y  la pandereta una antigua canción, 
cuyo estribillo era:

Fuego de Dios en el cascabel 
Fuego de Dios en los hombrea y  en él,
Amen, amen, amen!
Amen, amen, amenl

En el momento en que Maese 
Pedro, entusiasmado, daba los 
últimos arranques, el peregrino 
dejó caer al suelo su tenedor de 
plata.

Don Mendo, según su humilde 
costumbre, se inclinó sonriendo 
para recogerle.

Rápido como el relámpago, el 
peregrino sacó de entre su ropon 
de seda un agudo puñal, claván­
dole en la espalda del infeliz Abar­
ca coa tan incoucebible ferocidad, 
que atravesándole el pecho, salió 
por el costado izquierdo.

Don Mendo cayó exánime sin 
dar un ay! y  anegado en el torren­
te de sangre que brotaba de la 
ancha herida...................................

Cuando el padre Hilario y  los 
dos criados, pasados los primeros 
momentos de estupor, quisieron 
arrojarse sobre el asesino, este 
había desaparecido con lahennosa 
castellana, ganando sin dificultad 
las escabrosas sendas de la mon­
taña.

IT.
De Doña Luz no se supo. 

Quedó el castillo desierto,
Los amigos á otras sombras 
Y  los criados coa ellos. 
Desbaratadas las puertas.
El patio de hortigaa lleno,
Los blasones corroídos 
Por las lluvia y  los vientos, 
Murallas sin centinela,
Cabras monteses sin dueño.

Palomas que hácia sus torres 
Tendéis alegres el vnelo.
Esta desdichada historia 
Gemid en arrullos tiemoa!

A d o l f o  d e  Casnto.
Ardia España envuelta entre los horrores de la guerra 

civil y la rapacidad de los vencedores, poco satisfecha 
todavía con el despojo de los vivos, se atrevió á profanar 
las inviolables mansiones de los muertos.

Desde 1808 hasta 1837, sean cuales fueren los sacudi­
mientos que agitáronla nación española, los muertos dur­
mieron tranqnilos en sustumbas.sin qne turbase su sueño 
el zumbido del cañón ni el clamoreo délas luchas políticas.

La guerra fratricida de los siete años, reproduciendo 
todo el harbarismo de la francesada, minó la tierra en 
busca de oro, expulsó de sus sepulcros á los muertos y 
arrojó después á la plaza sus desnudos cadáveres.

Como en todas las revoluciones, las primeras victimas 
fueron las que dormían en suntuosos lechos de mármol, 
las que podían haber bajado al sepulcro adornadas de 
joyas y preseas.

Una de aquellas victimas íné D, Mendo Abarca; pero 
BU cadáver no fuó como tantos otn* á caer hecho pedazos 
en la fosa común.

Después de diez y seis años, su cadáver, completamente 
momificado, estabaen un estado perfecto de conservación, 
manteniéndose aún visibles los bordes de la herida.

En 1850 la momia de D. Mendo Abarca se conservaba 
todavía en el humilde campanario de una iwbre aldea,
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sirvieado de juguete á los muchachos y  á los curiosos, y  
asegurando centenares de personas que en la noche del 
30 de Noviembre, la herida brotaba realmente sangre.

De Doña María no se pudo rastrear jamás la menor 
noticia: pero en 1854, algunos de los que creen como 
nosotros, en los principios de la justicia eterna, han creí­
do reconocer en el cadáver mutilado, que los pastores 
hallaron en el fondo de un precipicio, las hermosas fac­
ciones de la castellana de Santa Eulalia de Inés.

R o b u stian a  A e m iS o d e  C o e sta .
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do á cabo desde hace no pocos años en nuestra patria.
En todas partes, y  sobre todo en el Mediodía de Es­

paña , los pastos desaparecen apenas apuntan sobre la 
tierra, devorados por el ganado. Algunos doctos hasta se 
atreven á asegurar que la raza ovina "ha devorado Gre­
cia y  Sicilia. M

Ahora bien, restablecer la proporción entre los recur­
sos de un país y los rebaños que alimenta, son los re­
sultados primeros de la replantacion de árboles.

Pero ha llegado por desgracia á ser tan grave el mal y 
á adquirir tan fatal desarrollo, que es muy difícil espe­
rar remedio. Los árboles que se crian pronto, son de una 
utilidad tan módica, que el labrador—el hombre más po-

m

K IA-K IN .
E M P E R A D O R  D E  C H I > " A .

Pocos monarcas habrán 
merecido con mayor justi­
cia que este las bendicio­
nes de su país; pues trata­
ba á sus vasallos como un 
verdadero padre. Si quizás 
no fué hábil político rehu­
sando todo contacto con 
los extranjeros podrá ta­
charse á su talento pero ja­
más á su corazón, recto, 
com p a siv o  y  bondadoso.
C u a rto  descendiente de 
Xan-Chi, primer empera­
dor mancheo, que supo con 
sus virtudes hacer olvidar 
á los Chinos su origen tár­
taro , le imitó y  aún le so­
brepujó en lo morigerado y 
suave de sus costumbres, 
en la consideración que 
otorgaba á los sabios, de 
quienes gustaba rodearse y 
en sus incesantes desvelos 
por el bien públicoy la pros­
peridad de la nación.

Su reinado se prolongó 
desde 1796 hasta 1820, su- 
cediéndole Tao • Kouang; 
pero su memoria se perpe­
tuará durante los siglM 
venideros, ilustrada por sus 
rasgos magníficos de bon­
dad y clemencia.

Cuéntase que d u ran te  
una sequía permaneció tres 
diassin beber porque sus 
vasallos no podian satisfa­
cer esta imperiosa necesi­
dad. A  ejemplo de su pre­
decesor Tai Tsu I I I , jamás 
permitió que se cerrasen las 
puertas de su palacio que 
miraban á las cuatro partes 
del mundo,diciendo: quie­
ro que mi casa sea semejan­
te á mi corazón, que está 
siempre abierto para todos 
mis vasallos.

Habiendo un infeliz sido 
condenado á muerte por un
delito impremeditado, Kia-Kin ordenó al anciano padre 
que habia ido á implorar la gracia del culpable, que le 
trajese la mejor magnolia que hubiese florecido en sujar- 
"din. Obedeció presuroso el anciano, y  ol monarca se la 
entregó al ejecutor do la justicia, diciéndolo: corta la ca­
beza á esta flor para que conste qne el delito jamás pue­
de quedar impune, pero devuelve la libertad al reo, ya 
que Dios me ha concedido la hermosa prerogativa de po­
der enjugar las lágrimas de un padre desolado.

Se necesitaría un volúmen para enumerar todos los 
rasgos magnánimos de este príncipe, cuya vida se pasó 
en honrar al talento y  á la virtud y en dotar á su paísde 
leyes sábiasy humanitarias, Citaremos únicamente como 
corolario de cuanto acabamos de decir, la sentencia que 
tenia siempre en sus lábios: nel hombre malo y  egoista, 
escomo un estanque seco, que no ofrece al viajero ni una 
gota de agua refrescante, y acaba por convertirse en cloa­
ca inmnnda habitada por fétidos gusanos.,.

O ek ard o  L ó pe z .

EL F.ICALYETLS.
Conocido es de todos los que so ocupan de agricultura 

loe funestos efectos de la corta do árboles, que con tan 
escasa previsión como sobra de avaricia se está llevan-

■
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LA  ABUELA.

sítivo del mundo — apenas si se decide á idantar alguna 
docena. De lo que debe tratarse es de hallar una especie 
que á una potencia excepcional vegetativa, una todas las 
cualidades que se encuentran en la madera más estimada.

Este problem a-que parece una nueva cuadratura del 
círculo—ha sido resuelto cuando el P. Ramel trajo á 
Europa el Eucalyptus.

Este mirtáceo gigantesco, es originario de la Tasma- 
nia y de la Australia: casi puede decirse que viene de 
los antíi>odas. El Eucal¡/ptu$ glohidm {el Uw gum de los 
ingleses), alcanza algunas veces 100 metros de altura, 
con un grosor proporcional. En los primeros años crece 
con una rapidez, que los plantados por D. Femando en 
loamagnificos jardines de Cintra, se han desarrollado 
hasta cuatro y  cinco metros por año.

Un Eucalyptus sembrado en llyeres en 1859, tenia 
en 1871, 20 metros de altura y  2,20 de circunferoucia á 
0,40 del suelo.

A  los siete y  ocho años, puede ya el Eucalyptus pre­
sentar vkas tan resistentes, que los ingleses se sirven 
de él para los mismos usos que la célebre madera de 
Uak (1) (tettona grandü), por cuya razón la emplean con

(1) ]';<p*cia de msdera mi* dnraquoel roble, qne m  orla en U* In­
dia* orientalee.

frecuencia y  aceptación en las construcciones navales.
Una plantación regular de estos árboles, dicea dos 

célebres miembros del Instituto de Francia, MM. De- 
caiane yN audin, podría rendir en pocos años madera 
para toda clase de construcciones: especialmente en tra­
viesas de caminos de hierro, prodneirian nna utilidad 
de 6.000 francos la hectárea.

La causa primordial de este desarrollo prodigioso, 
debe atribuijse al poder absorbente del Eucalyptus. El 
20 de Julio de 1868, dice Trottier, á las seis de la ma­
ñana puse una rama de Eucalyptus en un vaso lleno de 
agua; á las seis de la tarde la rama que pesaba 800 gra­
mos por la mañana,por la tarde pesaba 825, y  el agua

del vaso habia ped id o  2 5 
küógramos.

En este poder de absor­
ción y  de sus emanaciones 
balsámicas, radica una de 
las más preciosas cualida­
des del Eucalyptus.

Todas las especies do 
Eucalyptus, dicen Decais- 
ne y  Naudia, seriando gran 
utilidad siempre, aunque 
no fuera más que para ma­
dera de carbón ó leña, áun 
cuando no gozaran de la 
preciosa cualidad, como 
hemos ya dicho, de destruir 
con sus balsámicas emana­
ciones los miasmas palúdi­
cos , tan mortíferos en las 
playas del Mediterráneo y 
en tantos otros sitios.

N o pocos viajeros qne 
han vivido por algún tiem­
po en Australia, afirman 
■que este continente debe sn 
reconocida salubridad, á las 
emanaciones de los bosques 
de Eucalyptus que rodean 
las llanuras bajas y  los va­
lles casi siempre encharca­
dos , ya que no inundados 
de agua.

El doctor Gimfaert, de 
Cannes, confoma estas ob­
servaciones , describiendo 
nsinuciosamentelos efectos 
saludables de las emanacio­
nes resinosas de este pre­
cioso árbol.

hlr. Emilio de Laveleye. 
profesor de la Universidad 
de L ieja , aconseja con efi­
cacia al gobierno italiano 
plantar Eucalyptus para 
combatir la mal’ aria en el 
agro romano, á cuyo suelo 
húmedo y  fórtil al mismo 
tiempo, convendría proba­
blemente el Eucalyptus, el 
cual como árbol solo de 
construcción p r o d u c ir ía  
una saneada renta.

Una feliz salubridad, d i­
ce Mr. FecuauJo Papillon

es la herencia de loa países en que está difundido este ve­
getal. Las emanaciones balsámicas que exbala constante­
mente , perfuman y  purifican el aire. Los viajeros y los 
médicos que han estudiado de cerca su economía fisioló­
gica, están convencidos que se ixKiria emplear con gran 
utilidad para sanear los países palúdicos en que es endé­
mica la fiebre, no solo modificando la atmósfera, sino 
aun desecando el suelo é impidiendo el desarrollo de la 
vegetación acuática que originan los miasmas.

Además del principio amargo que contiene el Euca­
lyptus, tiene una iiicontrosiablo eficacia contra los esta­
dos morbosos de las intermitentes, sobre todo contra las 
fiebres palúdicas, el azote <ie la Europa meridional. La 
infusi->nde Eucalyptus triunfa fácilmente en los casos 
que resisten ni sulfato de quinina.

El aceite volátil que contiene el árbol austral, comu­
nica á liiB hojas y  á la corteza la propiedad, que han vul­
garizado dos médicos franceses MM. Oimbert y  Gubler; 
que la esencia del Eucalyptus , temperando la sensibili­
dad reflejada en la médula espinal, calma las toses y la 
Opresión en muchas enfermedades.

Su acción sobre las mucosas es uno de los grandes re­
cursos de la iiiediciiia anti catarral.

Desgraciadamente, las primeras plantaciones llevadas
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cabo con ;la indiferencia meridional, en una parte de 

Europa, ha desanimado á todos.
En muchos sitios ae han apresurado & plantar el Etica’  

lyptus gloinlus.
Ahora bien; esta especie, como he hecho yo mismo la 

experiencia en el pasado invierno— es demasiado delica­
da para arraigar en la región de los olivos. No resiste á un 
frío continuado de 5“ centígrados y  solo puede florecer 
en la caliente región de los naranjos.

Pero las especies de Eucalyptus son tan numerosas que 
no seria diflcü á nuestro parecer encontrar alguna más 
rústica.

Tal es el Enealyptus gunnii no ménos gigantesca que 
elglobulus, que forma vastas selvas en los Alpes Austra­
les. á 1.000 metros sobre el tü&v—EI Eucalyptv.% gigan. 
tea, no ménos alto que aquel El Eucalyptus leucoxylon, 
ñderoxylon, puntiaguda, muy nombrados por la dureza 
de su madera y  la belleza de su color. El Eucalyptus go- 
nioealyx, árbol colosal que ama las húmedas hondonadas 
de los valles.— El Eucalyptus acervula, notable por la 
cualidad del aceite esencial que contienen sus hojas.

E l modo de plantar el Eucalyptus no es ménos impor­
tante que la oportunidad del clima.

En los primeros dias este gargantúa del reino vege­
tal, arroja fuera del suelo una raíz de una desmedida 
largura, y  si en la época de la trasplantación, la raiz su­
fre algún daño ó corte, como sucede generalmente en el 
Mediodía, donde se planta con gran descuido, no se des­
arrolla bien el árbol nunca. Lo mejor es sembrarlo en el 
sitio en que ha de quedar, que servirse de viveros.

V ic e n t e  C u e n c a .

:0VELA
"ib

A M O R F IL IA L .
Raya el alba, y  su primer destello ilumina el alto cam­

panario de Molinedo. Molinedo es un puebleeillo situa­
do en la garganta de la Sierra de Reinosa. A  sus piés on­
dula un mar de verdes hojas, formado por espesísimos 
bosques de abetos; encima de él se extiende el vasto pa­
bellón del cielo, tan trasparente, azul y  tornasolado, cual 
suele serlo en todas partes el hermoso cielo de España. 
Alrededor del pueblo, serpentea un riachuelo que va va­
gando aquí y  allá, fecundando un grupo de árboles fru­
tales, haciendo brotar de entre las peñas ramilletes de 
perfumadas flores.

Las casas de Molinedo no pasan de treinta, derruidas 
las unas, blancas y  rodeadas de jardinillos las otras. En 
el centro hay una plaza irregular formada por la iglesia, 
la escuela, y  la casa de! ayuntamiento. A  esto se r^ucén 
todos sus edificios públicos; pero en cambio tiene rocas 
graníticas, suspendidas casi milagrosamente en los aires, 
árboles gigantescos, y una mugiente cascada de donde 
surge el límpido riachuelo. El paisaje que lo sirve de 
marco, es agreste y  lozano, con esa lozanía viril de la na­
turaleza primitiva.

Por lo demás, elpaís es pobre. El labrador necesita re­
gar muchas veces con su sudor los áridos surcos, para 
hacer germinar e! rubio trigo, ó ver cual se ostentan los 
pámpanos de las vides, sobre las rocas desquebrajadas y 
arcillosas. Su mayor riqueza consiste en sus rebaños, y 
el pobre se alimenta con leche, y  forma con sus lanas un 
tejido que le resguarde contra los rigores del invierno. 
No posee otros bienes, pero tiene robustez, sol y  alegría.

He dicho que rayaba el alba, ¡oh qué hermosa mañana 
era aquella, la primera del mes de mayo! Por todas par­
tes sacudían ancoróla, húmeda de rocío, ramilletes de 
silvestres flores, y  los pájaros saltaban de rama en rama, 
confundiendo sus cantos con los murmullos del aura, con 
las quejas del arroyo, que parecía deslizarse más aprisa 
entre los altos cañaverales y  el verde musgo de sus ori­
llas. |Oh, era una deliciosa mañana aquella, iluminada 
con un rayo de explendento sol, saturada de perfumes, 
sobrecargada de armonías.,. Y  la campana de la iglesia 
resonaba majestuosamente en los espacios, jiroduciendo 
un eco en todas las concavidades de las peñas, yendo á 
extinguirse allá léjos, muy léjos, en el último confin del 
horizonte.

Parecía recordar al hombre que su primer deber es 
prosternarse ante aquel sol, símbolo de un sol eterno, que 
vuelve' todos los dias á darlo calor y  vida, sin discrepar 
un solo iustante en su prefijada carrera.

Todas las puertas se abrían simultáneamente, por to­

das partes se asomaban entre los árboles, rostros rientes 
y  sonrosados.

La campana había exhalado su último suspiro; todos 
los fieles habían entrado ya en la iglesia; pero en el ángu­
lo opuesto veíase asomar un grupo, formado de dos an­
cianos y  una mujer jóven todavía.

Esta daba el brazo á la anciana, que debía ser su ma­
dre ; el padre venia detrás. Iba apoyado en un nudoso 
bastón, y  llevaba en la mano derecha su libro de oracio­
nes, Aunque cubrían su frente venerables canas, su ca­
beza aún estaba erguida y  tersas sus mejillas. Una dulce 
sonrisa entreabría sus lábios, y  á veces sacudía orgullo- 
sámente su bastón á derecha é izquierda como si saluda­
se á los arbustos, á las peñas salientes, á las fuentecillas, 
que habían sido los amigos de su primera infancia.

¡ Hay tanta alegría encerrada en un rayo del sol de 
Mayo, que hasta la decrépita ancianidad se galvaniza á 
su contacto! De voz en cuando sus miradas, llenas de na 
amor sublime, se fijaban en las dos personas que mar­
chaban delante de él, y  las envolvía á las dos en la mis­
ma benévola sonrisa.

La anciana estaba más agobiada bajo el peso de los 
años. Escasas hebras de plata asomaban debajo de su 
mantilla, sus ojos despedían un brillo amortiguado, su 
barba puntiaguda tocaba casi al extremo inferior del pe­
cho, y  á cada paso que daba se crispaba convulsivamen­
te alrededor del brazo de la jóven, con ese pueril temor 
de la ancianidad que por do quier ve un peligro.

Con la mano izquierda apretaba contra su pecho el li­
bro de oraciones, como si fuese el escudo que debiese 
protegerla.

T  no obstante, era inexcusable su temor, por cnanto 
la que era su sosten, examinaba el camino con una ea- 
crapulosidad prolija, procurando salvar las piedras sa­
lientes, deteniéndose delante de la más pequeña hendi­
dura, adaptando su paso al tardo paso de la anciana.

La jóven no era bonita, pero una aureola celeste pare­
cía rodear su frente. Era una buena y  santa hija, que ha­
bía renunciado átodoslos placeresde la tierra, para ser el 
Angel de la Guarda de sus ancianos padres; íes acaso ne­
cesario decir más para enaltecer sus virtudes, para demos­
trar que érala oveja predilecta del rebaño de Jesucristo?

¡Oh sublime amor filial! ¡Oh sentimiento divino, tanto 
más inapreciable cnanto la naturaleza encadena los séres 
al porvenir, y  el que vuelve atrás sus miradas, necesita 
por auxiliar de su virtud al heroísmo! Pero aquella débil 
anciana lo había tenido para sus padres, {qué mucho, 
pues, que lo encontrase en su hija? ¡Ahí olla también ha­
bía sido jóven y  alegre, Habían pasado sesenta años, des­
de los bellos dias en que atravesaba aquella misma plaza, 
radiante de juventud y  de hermosura, ostentando con 
inocente orgullo sus galas, respirando amor con todos los 
aérea de la naturaleza. Entónces no temía como ahora los 
montoncitos de musgo, las salientes piedrecillas. Marcha­
ba con paso ligero, con la frente erguida, con la mirada 
triunfante. Todos aquellos árboles, todas aquellas peñas 
habían sido testigos de su gloria; pero también habían 
sido testigos de su sumisión respetuosa á sus padres, de 
su filial cariño, y  por esto ahora que la encorvaba la ruda 
mano del tiempo, hallaba un brazo amigo al cual asirse, 
una dulce mirada que velase su sueño, un corazón aman­
to que palpitase por ella!,.. Había guardado intacta du­
rante ochenta años, el arca de las virtudes domésticae, 
de las sacrosantas creencias, la había trasmitido intacta 
á su hya , y  ahora que como el náufrago tocaba ya á la 
orilla salvadora, podía extasiarse á la vista del risueño 
panorama que se ofrecía á sus ojos, extasiarse sin temor 
con la idea de la etemal morada que se liabia labrado 
piedra por piedra con sus virtudes, y  en donde debía ha­
llar paz y  reposo.

¡No se inquietaba por su hija: había sido buena y  Dios 
la haría dichosa!

Marchaban los tres tan lentamente, que cuando llega­
ron á la iglesia, la campana convocaba ya á loa fieles 
para una segunda misa.

Un pobre ciego estaba sentado á la puerta.
—Una limosna por amor de Dios! decía con voz las­

timosa.
La anciana se detuvo; sacó trabajosamente de su fal­

triquera un enorme bolsillo, y se lo dió á su hya. La 
había acostumbrado desde la infancia á ser la dulce in­
termediaria entre ella y  los afligidos.

—No sois del pueblo, preguntó la jóven poniendo una 
moneda de plata en la mano del pobre ciego.

— Oh! sí, dijo éste, pero hace cuarenta años que lo 
abandonó, para ir á establecerme en la corte.

—Quién sois? preguntó el viejo (¡ue llegaba á la sazón. 
—Ay! exclamó dolorosamente el ciego, mis antepasa­

dos eran los señores de este pueblo, mis padree poseían , 
la mitad de estas cercanías, yo pido limosna. I

—Don Tomás! exclamó la anciana.

—Don Tomás! repuso el ciego bajando la cabeza.
—Hay un sitio desocupado en nuestro hogar, exclamó 

apresuradamente el v ie jo ; mi hermano acaba de morir; 
queréis reemplazarlo?

El ciego no respondió; pero dos gruesas lágrimas cor­
rieron por sus mejillas.

Cuando los dos ancianos y  la jóven regresaron á su 
casa, llevaban casi en triunfo á un nuevo individuo de 
su familia.

En aquella casa todo era viejo: desde los criados oc­
togenarios , hasta los muebles y  las cortinas, hasta el 
fiel mastín que dormía al sol esperando la vuelta de sus 
amos; pero todo estaba lim pio, todo en órden , todo 
ofreciendo la dulce imágen de la paz y  la abundancia.

La jóven sentó á su madre junto al hogar, en una 
ancha poltrona de cuero, y  puso en sus manos la rueca 
cubierta de blanca lana.

Ella bajó á la cocina , al establo, al jardín, dando mil 
órdenes, entregada completamente á sus domésticos 
quehaceres.

Los criados, tan activos como ella, á pesar de sus años 
iban y  venían y  en un matante estuvo puesta la mesa.

No obstante, el almuerzo fué triste: los ancianos hu­
bieran querido participar de las desgracias de su nuevo 
amigo; éste hubiera querido abrirles su corazón, y  sin 
embargo, nadie se atrevía á tomar la palabra.

Por fin cuando se levantaron los manteles y  desapare­
cieron los criados, el ciego exclamó con doloroso acento 
cogiendo las manos de la jóven.

—Oh! ¡Bendita seas mujer que honras ála ancianidad 
que sacrificas tu juventud á ser el sosten de aquellos que 
te dieron su sangre, que te colmaron de caricias en la 
cuna, que te trasmitieron todo el fuego de su corazón, 
que vivieron durante tantos años con tu misma vida! 
Dichosa tú que has vegetado siempre en este escondido 
asilo de las puras costumbres antiguas, de los hábitos 
patriarcales, y  no has tenido que luchar con el funesto 
ejemplo delasmodernascostumbresl Dichosa tú, que has 
podido siempre mirarte en el terso espejo de tu madre, y 
no has tenido más idea que lade seguir sus santas huellas.

Oh! No traspases nunca el círculo de estas montafiasi 
ah! no pongas jamás el pié en ese bomble pandemónium  ̂
donde se discuten las virtudes, donde cada uno tiene el 
derecho de foijarse una moral á su antojo , donde los 
hombres, más ciegos que y o , no aciertan á divisar nin­
guna luz entro las tinieblas que los cercan I 

A llí, á fuerza de analizar, á fuerza de discutir, no se 
sabe ya donde principia el bien , donde termina el mal: 
vicio y  virtud son nombres, cuyo verdadero significado 
es un enigma. La virtud, graduada á veces de necedad, 
á veces de hipocresía, ya no se atreve á ostentarse, y  con 
frecuencia llenado rubor, pide prestados sus atavíos al vi- 
cw. Como el gastrónomo, cuyo estragado paladar ya no 
distínguelos sabores, el hombre de la sociedad moderna, 
ya no sabe lo que es bueno, ya no sabe lo que es justo. La 
desdicha no está en que practique el mal, sino en que no 
sepa definirlo. H.a abatido piedra por piedra el edificio 
social, y no acierta á reedificarlo. La familia se va disol­
viendo , y  coa ella deben disolverse las naciones. Los 
padres ignoran lo que deben á sus hijos, los esposos á sus 
esposas, los amigos á sus amigos. Laprobidad es siuónimo 
de estupidez; no se sabe lo que constituye el honor.

Figuraos por un momento un salón atestado de cie­
gos, en el cual resonase de improviso el grito do Juego, 
fuego, figuráos cómo entregados á un pánico terrible^ 
pugnarían todos por salir , atropellándose, hiriéndose’ 
despedazándose, hasta que dando vueltas como insen­
satos, obstruyendo con su misma confusión la salida 
acabarían por morir ahogados antes que las llamas los 
alcanzasen, figuraos todo esto , y  os figurareis el verda­
dero estado de la actual sociedad. Se siente abrasada 
por una ambición de felicidad inmensa, pero ha perdido 
el norte que la guiaba: no sabe á donde dir^ir sus pa­
sos; no sabe lo que quiere: va y  viene sin objeto, da 
vueltas sobre si misma , y  cuanto más gira, cuanto más 
se afana, más pierde el anhelaóo centro.

Las ideas nacen y mueren con una rapidez increíble 
cada dia al despuntar el s o l; los hombree se ven obliga­
dos á preguntarse mútuamente : Qué se piensa? ¿Qué es 
lo que se debe pensar? Y  al tenor de la respuesta, deshaz 
cen el trabajo de la víspera , verdadera tela de Ponélope, 
que no tendrá término nunca!

Seria preciso un nuevo diluvio para purificar á la 
tierra de sus inmundicias: seria necesario que bajase de 
nuevo el hombre Dios, para separar la luz de ia som­
bra, para marcar con sus divinas huellas el camino que 
conduce al cielo.

Todo esto seria preciso, para que la sociedad se detu­
viese al borde del abismo, próximo á tragarla.

Y  no obstante, yo que os hablo así, yo también he 
puesto mi débil piqueta para derrumbar el salvador edi­
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ficio, y  ba BÍdo preciso que perdiese la luz de los ojos, 
j).ara recobrar los ojos de mi alma.

Porque ísabeis cuál es el verdadero origen de esa di­
solución de las costumbres?

Es que el amor filial se ha extinguido, es que el niño 
además de no respetar á Dios, tal vez en su consecuen­
cia no respeta á sus padrea , y  el que no baja sumiso la 
frente ante la mirada de sus mayores, será con el tiem­
po un mal esposo, un falso amigo, un malévolo ciuda­
dano, on hombre sin honor.

Si en un instrumento de música, se desafina una cuer­
da, destruye la armonía de las demás. Si en el coraron 
del hombre no háy una fibra que se estremezca al eco 
de la voz paterna, podéis deducir desde luego que no 
responderá á ningún noble sentimiento. El amor filial 
es la primera, la más preconizada de todas las virtudes. 
Los antiguos levantaron un altar á los dos niños que su­
cumbieron de fatiga bajo el carro de su madre; el cris- 
ti.-vnismo consagra un dulce culto á los modelos de filial 
cariño, y  Jesucristo nos demostró toda su inmensa tras­
cendencia , bajando la cabeza ante las tiernas reconven­
ciones de su madre! En vano tratareis de elevar la cú­
pula de un edificio, si no ponéis la primera piedra de su 
base! En vano os esforzareis en enseñar al hombre sus 
deberes sociales, filósofos, teólogos y moralistas, si no 
le enseñáis antes sus deberes de familia, si no le ense­
ñáis antes á hincarse de hinojos para venerar á l.i ancia­
nidad , que ha asentado su trono junto al hogar domésti­
co! Si son grandes los deberes de los padres, grandes son 
los deberes de los hijos, y al que vé correr una lágrima 
por la arrugada mejilla de los que le dieron la existencia, 
y  no corre á enjugarla con sus besos, se le debe conside­
rar como al más malvado entre los malvados, y dester­
rarle para siempre del seno de la sociedad , como á un 
individuo inútil y  pernicioso!

Pero escuchad mi historia:
Tenia ocho años cuando mis padres me llevaron á 

Madrid y me pusieron en nn colegio. Allí aprendí á des­
florar todas las ciencias; allí adquirí el saber que so­
breexcita la imaginación , y  no ilustra el entendimiento; 
.allí me enseñaron ese funesto análisis de todas las cosas, 
que seca el alma y  mata las creencias. Pusieron en mis 
débiles manos un escalpelo, para que fuese separando 
fibra por ñbr.a todas las que componen el corazón huma­
no , y  un grosero crisol para que depurase la parte que 
hay de materia en todas las producciones de la natura- 
za. Me enseñaron á aprisionar el rayo; pero no me dije­
ron que Dios forja ese rayo para purificar la atmósfera, y 
que si consiente en trasmitir su poder al hombre, es solo 
para demostrarle la multiplicación de sus portentos.

Me enseñaron cuáles eran las partículas que concur­
rían á la formación de los elementos; pero no me hicie- 

.ron percibir esa armonía dimanada del sagrario del Eter­
no, que es el alma de la naturalera, y  que revela al alma 
del hombre que existe un Creador Omnipotente. No! 
Nada de esto me enseñaron! Sustituyeron los nombres 
de caridad y amor con los de deber y fría razón: no me 
prescribieron que respetase á mis padres, á los superio­
res , á los desgraciados , sino en cuanto no se opusiera á 
mi propio interés y  á mi egoismo.

Poco á poco el santuario de mis primeros años, la ve­
nerable casa en donde habian vivido mis antepasados, 
con sus espaciosos salones, sns retratos de familia, su 
sombría alameda, perdieron para mí sus encantos.

Ya no recordaba con santo respeto las blancas cabezas 
de mis padres; ya no rae estremecía de placer al recor­
dar su bendición cuotidiana!

Y  no obstante , ellos todo lo habian sacrificado á mi 
bien, ellos habian venido á establecerse en la capital para 
velar más de cerca sobre su preciado tesoro, y se habian 
privado por su amor, hasta del inefable consuelo de ver­
le crecer á sus ojos y  recibir sus caricias!

1 o creí de buena fe que solo hacían con esto su deber, 
y  cuando salí del colegio, desvanecido con mi fastuosa 
instrucción, acogía con burlona sonrisa cada uno de sus 
consejos, cada uno de sus mandatos. Los consideraba 
como instrumentos rotos, que debían hacinarse en un rin­
cón yrelegarse al olvido. Quise gozar de una libertad ab­
soluta; quise gowfcrde todos los insensatos placeres, <iuc 
me parecían el legítimo patrimonio de la juventud y  de 
un espíritu independiente.

Sus consejos me enojaban: hasta sus amantes caricias 
me aburrían.

Los dejaba solos, el uno en frente del otro en las lar­
gas veladas del invierno, sumidosen la tristeza y  hacien­
do votos de felicidad por el ingrato que les abandonaba.

Mi madre enfermó, y  fuó postrándose gradualmente, 
sm<iue yo me'apercibiera de su estado. Cuando mis amigos 
rae preguntaban por ella, respondía sonriendo: achaque» 
dt la v(jet. Una noche, mióntrnsme entregaba á los desór­
denes de la crápula, me avisaron que estaba espirando.

Cuando llegué medio ébrio, junto á su lecho, la mori­
bunda recojió todas sus fuerzas para fijar en mi una pos­
trera mirada, heachida de ese amor sublime, único ver­
dadero, único constante, que nos es fiel hasta en la des­
gracia, hasta en el crimen; pero no pudo bendecirme.

Aunque mi padre quedó solo, no varié de conducta.
Preso en las redes de una desvergonzada mozuela, me 

casé con ella. Mi padre no quiso aprobar mi casamiento, 
y  se retbó á estas breñas, en donde , rendido h su pesa­
dumbre, murió al poco tiempo.

No sé si asomó alguna lágrima vergonzante á mis pu­
pilas. Habia aprendido que el hombre, según la ley de 
la naturaleza, es nn sér como otro cualquiera, que cum­
ple su fin, naciendo , viviendo y muriendo , y  apénas di 
más importancia á este suceso , que al derrumbamiento 
d.e una encina, falta ya de sávia pata reproducirse.

Ah! prosiguió el ciego, tras una breve pausa, con una 
amarga sonrisa: Fortuna que el cielo piadoso ha arrebar 
tado la luz de mis pupilas, porque si no, buscaría en vano 
mi casa señorial y  no la bailaría. Demolí hasta la últi­
ma piedra, arranqué de raíz todos los árboles que habian 
prestado su benéfica sombra á mis antepasados; no dejé 
ni una sola Sor, ni un solo recuerdo de mi infancia. Era 
preciso que todo se hiciera á mi imágen, á la imágen de 
mi siglo. Reemplacé los sólidos murallones por paredes de 
mampostería, y adorné mi nueva casa con muebles, que 
solo tenían de suntuoso la apariencia. ¿Si todo esto du­
raba tanto como yo mismo, qué me importaba lo demás?

Habia aprendido de mis amigos de orgía, que la mu­
jer, instrumento de placer, podría considerársela en su 
acepción más sublime, como un dije de salón. Por lo 
tanto, cuando me casé, solo atendí á mi capricho, y ella 
fué completamente digna del móvil que me impulsó á ele­
girla; tuvimos muchos hijos, y como es natural, los edu­
camos á nuestra semej.mza.

Cuando balbucearon la primera palabra, empezaron á 
tuteamos; á los ocho años discutían con nosotros cuáles 
eran los preceptos que debían cumplir ó rechazar, apro­
baban ó desaprobaban la elección de los maestros, y  era 
preciso someter á su tribunal el por qué de todas las co­
sas. A  los quince enarbolaban la bandera de libertad 
absoluta: á los veinte estaban hastiados de los placeres 
y  encenagados en los vicios.

Yo, que tascaba el duro yugo de la mujer que habla 
elegido para adorno de mi salón, consentí, en una grave 
enfermedad que tuve, á hacerla una carta dotal, que re­
presentaba cási la totalidad de mis bienes.

Pero Dios no qniso que fuese yo el que muriese, sino 
mi mujer. Ella era la ménos culpable de los dos, y su 
copa debía serménos amarga que la mia.

De resultas de mi penosa enfermedad, habia perdido 
la vista, y  caí en un profundo abatimiento. Mis hijos tu­
vieron paciencia para esperar que yo agotase todos mis 
propios recursos on subvenir á sus caprichos; luego me 
arrastraron ante los tribunales para exigirme el dote de 
su madre, y  como una manada de tigres hambrientos, se lo 
repartieron entre sí, no dejándome nisiquiera las migajas.

— Soy ciego y  pido limosna: hé aquí mi historia 1

Un triste silencio acogió estas palabras: todos llora­
ban. La jóven se habia deslizado de rodillas y  ocultaba 
la cabeza en el seno de su madre. El viejo elevaba sus 
trémulas manos al cielo, evocando la bendición de Dios 
sobre la pura frente de su hija.

—Ah! repuso el ciego entre sollozos, ¡yo no quiero que 
la justa maldición de mis padres pese sobre las prendas 
de mi amor, no lo quiero! ¡Mis padres obraron mal por 
imprevisión; yo por ingratitud y  por orgullo, y  debo su­
frir las consecuencias de mi falta! Si sombré cizaña, 
pude esperar «lue floreciera el útil trigo? N o ! ¡Y o  encor- 
bo la frente, y  pido misericordia para mí, misericordia | 
para aquellos que escarnecieron las canas de sus padres, ' 
sin preveer que el tiempo blanqueará sus cabellos, y  se- 1 
rán á su vez, objetos de burla y vilipendio.

Cuando hace dos años yo visité á Molinedo, también 
brillaba en el cielo el hermoso sol de Mayo. Conocí á 
aquella virtuosa familia, tal cual la he descrito, dirigién­
dose á la iglesia al rayar el alba, para ofrecer á Dios el 
puro incienso do sus virtudes.

La jóven habia redoblado su filia! cariño, cuidando con 
piadosa solicitud á sns decrépitos padres y  al infeliz 
D. Tomás, y  obstin.ándose en no dar su mano al hombre 
á quien amaba, hasta que aquellos tres queridos seres 
bajasen tranquilamente á la tumba.

Ella misma me refirió el precedente episodio de sus 
impresiones, grabado con caractéres indelebles en su ima­
ginación, y  repitiéndome con entusiasmo el precepto del 
Divino Legislador de las virtudes: Honra á tu padre y

á tu madre, para que tú también sea» honrado sobre la 
tierra. AdOmlos, porque sa bendición es la única tabla 
salvadora, sobre la cual podamos atravesar seguros el bor­
rascoso golfo de la vida.

A n g e l a  G e a ssi.

EL B E SO  M IL A G R O S O .
(l e y e n d a  a l e m a n a ).

I.
Los agavanzos van perdiendo sus flores y  el invierno 

batiendo sus alas de ceniza sobre el valle, alfombra, ve­
gas y  montañas con tapices de nieve.

El sol se avecina sin luz hácia Occidente; plomizas nu­
bes cuelgan en el espacio como crespones en enlutado 
templo, y las niñas de Rezar gimen en silencio cortando 
8iem;)revivas y  violas para tejer una corona.

Lloran porque muere Delia. la niña de los cabellos de 
oro y  de voz tan dulce como el último quejido del cisne 
que espira entre las olas, y  como el postrer arrullo de la 
tórtola que llora en estrecha prisión el nido de sus amo­
res y  los amores de la enramada.

Delia espira, y  la ciencia impotente para robar á la 
muerte sus víctimas, lo es también para consolar á su 
triste madre.

Qué tristeza lleva la madre de Delia! ¡Cuánto aman 
las tnadres ásus hijos!

Una sonrisa de esperanzase dibuja en los labios de la 
niña; sin duda há adivinado ^ne los inocentes son ánge­
les que al morir vuelven al cielo.

No llores, Delia hermosa , sonríe; cuando se cierre tu 
sepulcro, se abrirá el cielo; cuando se abra el cielo , son­
reirá tu madre.

II.
Pero ay! Delia ha espirado.
Corona de siemprevivas y  violas, ciñe su frente hela­

da como el mármol, y  blanca como el ampo de la nieve, y 
un velo de lino cubre su ro-̂ tro , donde tantas veces de­
positará su madre el beso del más afectuoso cariño.

Un ángel más hay en el cielo y  en la tierra una ma­
dre más que llora.

Las niñas cantan coros alrededor del ángel nuevo: des- 
pldense de ella cantando, para que su armonía finja en 
lo^idos.de la triste madre, nn eco de la armonía celeste.

pelia las mirará desde el cielo, y  sonreirá siendo su 
aflicción; su madre llor.a con ellas en I.a tierra, y no son­
ríe, porque está huérfano su corazón de todo cariño

Abierta está ya la tumba que ha de encerrar á la pobre 
Delia; un ciprés la dá su sombra y una cruz es su guardiana.

La noche ha ecgMtado en mitad del cielo á la plateada 
luna, y su melancólica luzilumina una tumba abierta, una 
cmz orlada de flores, una madre que llora de rodillas á su 
pié,y un grupo de niñas que cantan ála cruzyá la madre.

La campana anuncia en el silencio de la noche, que un 
ángel ha volado al cielo.

La madre signe llorando, y  no quiere abandonar á su 
hila Delia,

Hace por fin un esfuerzo snpremo, levanta al cielo sus 
O JO S arrasados por el llanto, y besa á su querida hüa Delia 
en el corazón.

Peroioh milagroso beso! Delia ha resucitado; sus ojos se 
fijan con asombro en las niñas q̂ ue cantan ceros ása lado, 
en la cruz orlada de flores, en el sepulcro abierto, y  com­
prendiéndolo todo , se arroja en los brazos de su madre.

Qué feliz es aquella madre! ¡Su beso ha dado vida ála 
hija que bajaba á la tumba! Delia ha resucitado.

Ya no cantan tristes coros las niñas, ni es tan fúnebre 
la sombra del ciprés, ni tan triste la corona de violas y 
siemprevivas.

Delia ha resucitado, y  con su túnica blanca y  su velo 
de lino parece un querube ^ ja d o  de los cielos.

Oh beso milagroso! ¡Oh tiernos misterios del cariño de 
una madre!

No olvidará nunca Rezar este suceso; no olvidarán 
nunca sus madres besar á sus hijas en el corazón cuando 
bajen A la tumba, porque todas creen que han de resu* 
citar como resucitó Delia.— J u a n  B . P astor  A ic a r t .

Explicación del Figurín 1094.
Fig, i .’— Troje de vmVos,—Vestido de fava gris iJata, 

adornado por dolante con volantos fruncidos, y  tableado 
á lo largo por detrás. Una tira de terciopelo, con hebillas 
de nácar de trecho en trecho, separa en los costados am­
bos adornos. Túnica redonda, levantada en los costados 
con un lazo de terciopelo negro con hebilla. Guarnece la 
túnii’atodo alrededor, una tira de terciopelo cubierta con 
un guipure blanco. Abrigo de novedad, que por delante 
desciende en pnntas cuadradas sobre lafalda,y por atrás 
forma aldetas cortas. Es de terciopelo negro, gu.ariiecido 
con patas y solapas de guipure blanco. Sombrero de faya 
gris plata adornado con cintas de terciopelo negro y  un 
grupo de rosas.

F io , i.'.—Traje para /orMctVa.-Vestidodelanacolor 
de maíz oon limaros negros. Adorna la falda un ancho 
volante im ncido, y  otro estrecho ífuarnece la túnica 
abierta por delante. Cuerpo de aldetas puntiagudas, con 
escote cuadrado figurado por un volante. Sombrero re­
dondo, puesto muy atrás sobre el ¡(eiiiado.

Fio. 3.“.— Traje de /«aseo.—Falda de seda á rayas mal­
va y blanco, sm ningún adorno, y  dibujando cola. Túni­
ca redonda malva, dispuesta á gruesos pliegues ¡«or atrás, 
recogida en pouf, y guarnecida con fleco de borlas. Cuer­
po malva con chaleco á rayas, de aldetas prolongadas por 
delante. Cordonería malva en el hombro, que baja á la 
cintura, La?x> con caidaa blanco y  malva en el escote, y 
echarpe igual anudada sobre ol poní. Sombrero de faya 
malva, adornado de plumas y  cintas del mismo color.
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VAR,i£DADES

Para los pedidos en grande, entenderse con el autor, 
Serrano, 26, pral,, Madrid.

LOS TRES AMIGOS.
F A N T A S Í A .

(Imitación del alemán'.
Luis era un jóven de unos 24 años.
Vivía en compañía de su madre, viuda, y disfrutaban 

de una posición bastante desahogada.
Sus amigos eran numerosos, pero el jóven circunacri- 

bia este título á tres de eUos solamente, dándoles su co­
razón con esa franqueza propia de los virtuosos hijos del 
Gan Ducado de Badén, donde los vicios jamás se encar­
nan en las almas puras de tan sencillos habitantes.

Uno de estos tres amigos se complacía en satisfacer to­
dos los caprichos de Luis, y  jamás se hubiera negado á 
ello, aún cuando hubiera servido de intermediario y  aún 
como medio de cometer los mayores crímenes.

Pero Luis no abusó nunca de su bondad.
Porque esta amigo tenia la bondad de los seres sin con­

ciencia, que se plegan á todas las exigencias y  que sirven 
para todo, con tal de que los demás se utilicen de ellos.

El segundo se desvelaba por endulzar los ratos de 
amargura de Lnis, quien le hacia depositario de todos 
sus secretos, seguro de hallar siempre en él la fraternal 
acogida, y  los tiernos consuelos, hijos todosde un desin­
teresado aprecio.

*  *
Asimismo ponemos en conocimiento de las madrM de 

familia que deseen dar una enseñanza útil á sus hijas, 
que en la Escuela de Artes y Oficios, hay clases de seño 
ritas para aprender el dibujo natural aplicado á las la­
bores y  á los usos comunes de la vida. En el curso últi­
mo obtuvieron el mayor número de premios las alum- 
nas, debiéndose tan brillante resultado al profesor señor 
Vallejo, que es tal vez el primero de los dibujantes es­
pañoles.

CONSEJOS DE HIGIENE.
M O D O  D E  L A V A E  E L  C A B E L L O .

La limpieza es el mejor medio de conservar el pelo en 
buen estado, pues el polvo irrita la piel y  daña su raiz, 
haciendo que caiga ántes de tiempo.

Por lo tanto, debe lavarse de vez en cuando con agua 
(la que quepa en una botella reblar) mezclada con amo­
niaco, (una cucharilla de café lien llena).

Se procede del modo s'gniesite: Se lleva el cabello de 
atrás con el peine hasta la parte suyierior de la cabeza, lo 
más arriba que se pueda, se hacen dos trenzas flojas, y

fama, que como Jesucristo, cuando llamó á sí los peque- 
ñuelos , no se desdeñan en consagrar sus tareas á la can­
dorosa infancia. Hermosos grabados enriquecen además 
el texto, fijando así la imaginación de los niños, en loa 
rasgos de virtud y  bondad que representan. Otro lindí­
simo periódico publica el mismo afortunado editor, de­
dicado esclusivamente á las niñas. Titúlase La primera 
edad, y  además de s.ana lectura, hallarán en él sus 
hijas, bellos figurines y patrones en miniatura, por me­
dio de los cuales aprenderán jugando á hacer los trajes 
para sus muñecas, y  acabarán por saber hacérselos á si 
mismas.

El mtrío.—jPorqué los arbolillos han de envidiar á 
los árboles gigantescos, si Dios ha repartido igualmente
sobre todos'el tesoro de sus gracias? H]na mujer de pe- 

1, no debe llevar falda negra y  túnica cla-queña estatura, _ . _
ra , porque de lejos parecerá mucho más pequeña; deje 
V. esti combinación de colorea á su hermana, pues fa­
vorece á las altas. En las telas, elya V. los colores claros 
y  las rayas longitudinales. En hechuras. evite V. el talle 
largo, las mangas abultadas y los abrigos flotantes. En 
sombreros y  peinados, renuncie V. á lo voluminoso y á 
lo cargado, pues agrandando las proporciones de la ca­
beza, le dará á V. la apariencia de una enana.

La discreta suscritora señorita Doña Carolina Bayo y 
Aurell, de Medina de las Torres, nos hamandado la 
siguiente solución á la charada Leonardo, inserta en el 
número 34 del Coeebo, correspondiente aí 10 de Setiem­
bre , que no se pudo insertar á su debido tiempo por ha­
ber llegado tarde á nuestras manos.

Cuando absorta contemplo el firmamento 
Entre otros muchos luminares, veo,
Del eterno poder bello portento,
El signo zodiacal que llaman Leo.

Si desciende mi vista hácia el pensil,
Y o que á las flores nii entusiasmo guardo.
Entre rosas, jazmines y  otras mil,
Descubro el blanco y  perfumado nardo.

El tercero le acompañaba 
á todas partes.

Servíale de norma en to­
das sus acciones, de eorse- 
jero fiel, y  Luis le corres­
pondía, siguiendo y  acatan­
do siempre sus saludables 
consejos.

Un dia, el Jóven, fuó ob­
jeto de una infame calum­
nia, y  tuvo que comparecer 
ante los tribunales para de­
fenderse de la acusación, 
pues tales pruebas se pre­
sentaban contra él, que solo 
un betóico esfuerzo para

'■>,

iX.

CUADROS CAMPESTRES.

Solución á la charada 
inserta en el número 36 
del CoEREo, correspondien­
te al 26 de Setiembre, por 
Doña Ignacia Trabadillo, 
de Villafáfila; Doña Teresa 
Sobradiel, de la Corana; 
Doña Anastasia Pinzano, 
de Sevilla; Doña Dolores 
González, de Tarragona; 
Doña Inocencia Solances, 
de Valencia; Doña Cármen 
Rodríguez, de Santander; 
y  los Sres. D. Servando 
Acebes, de Orense, y  don 
Antonio Martínez, de Ma­
drid.

obreponerse á las circuns­
tancias, podía ser cansa de una sentencia favorable.

Entónces acudió á sus tres amigos para que le defen­
dieran.

Pero ay! el dia del desengaño había llegado.
Solo el último acudió.
El primero pretestó graves negocios, y le abandonó in­

mediatamente.
El segundo le acompañó hasta la puerta del edificio 

en donde debía ser juzgado.
El tercero le demostró su verdadera amistad, y  le sir­

vió de defensor ante el tribunal, con tal elocuencia y 
buena suerte, que Luis fué absuelto, reconociendo todos 
su inocencia y  siendo colmado de bendiciones.

Desde entónces este fué su único amigo y  solo con él 
vivió eternamente.

echándolas por delante de la cara, se sumergen en la cu­
beta que contiene el agua ya preparada, miéutras que con 
una esponja se lava toda la cabeza, procurando que el 
amoniaco penetre hasta la piel, y  que el agua, cayendo á 
lo largo de las trenzas, no moje ni el cuello ni la cara. 
Luego se enjuaga con agua clara.

Si quedase algo de polvo en el cabello, se repite la ope­
ración. Esto se conoce en que el amoniaco hace una es­
puma jabonosa sobre el palo, y en que el agua en que se 
enjuaga queda turbia.

Cuando está bien limpio, se seca la cabeza lo mejor 
posible con una toballa, se destrenza el cabello, y  se deja 
tendido sin tratar de jieinarlo en algún tiempo.

POLVOS DE ARROZ.

£1 hombre tiene tres amigos en este mundo.
Uno de ellos, el dinero, satisface todos sus caprichos 

materiales.
El segundo, sus parientes y  conocidos le sirven de des­

ahogo de su corazón.
El tercero, que suele ser con frecuencia el que más se 

descuida, son sus buenas obras.
A  la Lora de la muerto, al comparecer ante el augus­

to tribunal de Dios, el dinero le abanandona en los pri­
meros momentos, sus parientes y conocidos se despiden 
de él, acompándole á la última morada, y  solamente sus 
¿limas obras le siguen á la mansión eterna para que sea 
colmado de felicidad.

Bernardo A paricio.

Hemos tenido el gusto de examinar la Aritmética pu­
blicada recientemente por el profesor D. Alfonso Pogo- 
Uüski, y  desde luego no vacilamos en recomendarla con 
verdadero interés para los colegios de señoritas, en la se­
guridad de que < btendrin muy lisojeros resultados con 
estelibiito, tanto por la clariclad, senriliez y precisión 
de sus reglas y definiciones, como por le forma nueva é 
ingeniosa que le ha dado su autor, particularmente al 
sistema métrico decimal (trabajo verdaderamente no­
table).

Se vende á 2 reales ejemplar y  18 docena, en la li­
brería de Hernando, Arenal, 11.

Se ha hecho tan general su uso, que el comercio ha 
acabado por falsificarlos, como sucede con todas las cosas 
que se expenden mucho.

Nada más fácil para una señora que prepararlos por sí 
misma. Después de haber lavado perfectamente el arroz, 
de primera calidad, se pone al fuego en una cazolita con 
agua, y se deja hervir hasta que absorba completamente 
todo el líquido. Entónces se le retira del íudgo, se le hace 
secar al sol, y  cuando está bien seco, se le machaca eu 
un almirez tomándolo por pequeñas cantidades, á fin de 
reducirle mejor á un polvo impalpable; luego se le pasa 
por tamiz, y se guarda en cajas de cartón, mezclándolo 
con carmín en polvo, para que tome un tinte sonrosado 
que se asemeja al del cutis.

El mejor modo de usarlo, es lavarse la cara con leche 
virginal, y sin secarla, darse los polvos con una borlada 
cisne. Se deja asi por espacio de veinte minutos, y luego 
se enjuga con algodón en rama.

CHARADA.
Nombre propio es una y  dos;

Cinco y  tres es en un juego.
Muy necesario y  preciso 
A  varias armas de fuego;
Como cuatro cinco y  tres 
Rueden servirnos de ejemplo.
Y  el caso es que antiguamente 
Nuestros valientes guerreros 
A  batallar no salían 
Sin tercia y quinta de hierro.
E l todo no está ya en uso 
Como lo estuvo en su tiempo 
Pues el hombre quiere hoy más 
Fonda, teatro y  bureo 
Que vivir como años há 
vivieron nuestros abuelos.

J eró n im o  Coudbe .

En Barcelona, Calle del Cármen, núm. 37, cuarto ter­
cero, Administración del Correo  d e  l a  M o d a , se admi­
ten encargos para confeccionar toda clase de ropa blanca.

Recomendamos eficazmente este establecimiento á 
nuestras suscritoras, seguras de que quedarán altamente 
satisfechas por el esmero, exactitud y  economía, con que 
serán servidas. ________  _______

La célebre agua nacarada de Ortells para hermosear el 
cútis, que tanto han elogiado los periódicos de modas, 
sigue vendiéndose eu Madrid, en el depósito general, pe­
luquería de Ortells, Montera, 21,y  en las principales pro­
vincias, al precio de 8 y  10 rs. fj^sco. ^  „

Unico representante en la Habana, Cárlos Ortells, 
Obispo ,68 y  125.—Manila Sres. D. José Dayot y compa­
ñía,—Se remiten prospectos^____________ ______________

CORRESPONDENCIA.

ila lativoffrafiadeO. Bstra-la, calla del Dr. FouniueUánUa Yedra', 
número?, ae aijfuen haciendo con la perfección y economía une tiene 
acreditado, toda daeo de impreeioneB de lujo y económicas, y cuantos 
trabajos tipográficos sa.ie encomienden, por complicados nuo sean.

Freocupaciones maternales.—Tiene Y. razón: de los 
primeros libros que se ponen en manos de los niños,^de­
pende su porvenir y  la felicidad futura de su alma. Nun­
ca será excesivo el cuidado que se emplee en materia de 
tanta trascendencia.

Y o la aconsejo á V. que eRja para este objeto la pre­
ciosa revista titulada Los nitlos, que publica con sin­
gular éxito en esta corte, D. Cárlos Frontaura. El solo 
nombre de tan popular escritor, debe ser para V. garan­
tía suficiente de que en las páginas de esta escogidísima 
revista no aparece nada contrario á la religión ni á la 
mis perfecta moral, Redáctanla los escritores de más

RODAJA PARA SACAR PATRONES.

Se vendo al precio de 6 rs. en esta Administración,
remitiéndose á provincias franca de porte,............ ............
^'üs'Sfáa'SúscrítÓrM^á’íírí.* Ediciuu recibiráu con esté
número el Figurín ilumínfld_<u......... .....  ....... _ ____
.................. Mitór-íiropiotari’o ; <’ÍRioj_^SK. ........ .....

iTpTdeíi. Estkapa. Dr. Fourüuet(ántM Yedii'."^
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